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LA ESCRITURA, ENTRE LO VISUAL Y LO 

AUDITIVO  

Miguel Ángel Unanua 

 

 

El lema ut pictura poiesis se propone en la antigüedad como 

expresión de la convertibilidad de ambas artes, pintura y poesía, de 

acuerdo con la cual la pintura sería una poesía muda, y la poesía 

una pintura que habla. Más allá del sentido metafórico que se le 

pueda asignar a esas expresiones, la mediación que entre ellas 

establece el descubrimiento de la escritura invita a considerar 

relaciones mucho más directas entre ambas artes. Cuando aún no 

se cuenta con la escritura, la pintura se encarga de dejar testimonio 

gráfico de unos hechos, míticos o históricos, cuya relevancia impele 

a su conservación a modo de memorial; y cuando, contando con 

ella, la poesía se apropia de esa función testimonial, la pintura 

empieza a investirse de unos valores propios que la vuelven 

reconocible como un arte cuya autonomía tiende a decantarse a 

medida que trascurre el tiempo y se esmera en perfeccionar sus 

propias técnicas. Este es el punto de partida: el rasgo distintivo de 

partida es el que emparienta a la pintura con la escritura, mas 

quedan por ver las relaciones que, mediando los vínculos entre la 

poesía y la escritura, puedan eventualmente tenderse entre la 

pintura y la poesía. Se trata, en todo caso, de analizar el paralelismo 

establecido entre ellas a partir de la sentencia atribuida al poeta 

Simónides, proyectado desde las dos facetas a las que se hace 
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alusión tras esas analogías1. Una confesión del pintor Nicias, 

recogida por Demetrio de Falero (De eloc. 76)2, puede valer para 

verle las caras correspondientes al problema, pues sus palabras, si 

bien de forma indirecta, aluden a idéntico problema: juzgaba él que 

el asunto de la pintura, cuando la sentía demasiado apegada a la 

decoración, debía nutrirse de grandes temas narrativos, tal cual 

había sucedido en los orígenes, subrayando, en todo caso, el 

paralelismo entre la poesía y la pintura.  

 

El pintor Nicias también solía decir que es una parte 

no pequeña del arte pictórica el escoger un tema muy 

importante y pintarlo (tò labónta hýlen eumegéthē 

gráphein), y no reducir el arte a pequeñeces, como pajaritos 

o flores, sino combates a caballo y naumaquias… pues creía 

también que el tema mismo era parte del arte pictórica, 

como los mitos de los poetas (tè̄n hypóthesin autè̄n méros 

eînai… ó̄sper toùs mýthous tôn poiētôn). En efecto, no es 

sorprendente que también en los discursos la grandeza surja 

 
1 Tras los estudios de Eric A. Havelock, quien exploró los efectos que la 
introducción de la escritura alfabética produjo prácticamente en todos los 
campos de su aplicación dentro de la cultura griega en su momento de 
mayor efervescencia, con un rendimiento especulativo realmente 
sorprendente, poco queda por decir, salvadas las revisiones y polémicas 
académicas que fueron añadiéndose en el campo abierto por sus 
investigaciones, de las que Neus Galí (Poesía silenciosa, pintura que habla. 
Acantilado, Barcelona, 1999) dio buena y resumida cuenta. Sólo quisiera 
subrayar la pertinencia del artículo dedicado por Havelock al estudio de la 
incidencia que tal fenómeno tuvo en la poesía, un texto fundamental para 
introducirse en este campo de estudios, titulado La Musa aprende a escribir 
(Paidós Ibérica, Barcelona, 1996), a la que remito implícitamente, a pesar 
del enfoque algo divergente que propongo a continuación. 
2 De elocutione. https://www.perseus.tufts.edu/ 
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de grandes asuntos (ek pragmátôn megálôn megaloprépeia 

génētai).  

 

Alcidamante de Elea fue el primero en asociar explícitamente y de 

manera detallada obra poética y obra escrita. En una diatriba en la 

que acomete la alabanza del discurso improvisado frente al 

redactado, no duda en clasificar bajo idéntico membrete poesía y 

prosa: llama poema a toda creación escrita. Desde su texto es 

posible precisar algunas características determinantes desde el 

punto de vista de la recepción que en la propia antigüedad se hizo 

del fenómeno de la escritura, y entre ellas destacan, obviamente, 

las que la hacen concordar con las artes figurativas. No hace 

distinciones entre la pintura y la escultura, pero tampoco atiende a 

sus peculiaridades específicas, desinteresándose por el aspecto 

estético de esas artes, algo en lo que ya había ocupado su atención 

quien fuera probablemente su maestro de retórica, Gorgias de 

Leontinos. La escultura había sido ya tomada como término de 

comparación por el poeta Píndaro, que juzgaba al canto aventajado 

por la movilidad de la que podía gozar, en contraste con la 

inmovilidad de la estatua. También fue motivo de reflexión para el 

poeta Simónides, que polemizó con un epigrama atribuido por él a 

Cleobulo en el que se ensalzaba la perennidad de la estatua de una 

doncella plañidera sobre el sepulcro de Minos. En el segundo de los 

casos, se trata de un inconveniente que igualmente podría afectar a 

la obra pictórica, también ésta podía quedar a la ventura de una 

destrucción violenta; en el primer caso no, dado que con igual 

propiedad que los cantos pudieron ser trasladadas de unos lugares 

a otros las pinturas. 

Para cuando Alcidamante escribe su discurso Sobre los sofistas, la 

escritura es una técnica de uso corriente entre los poetas, y lo es 
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con todas las consecuencias que acarrea como técnica de 

composición. Corregir, cotejar, reunir argumentos, depurar, 

armonizar, reescribir, son procedimientos que señalan un cambio 

radical de los hábitos compositivos, cuya dependencia de las 

técnicas de memorización a las que obligaba la oralidad es mínima, 

mientras que la omnipresencia del texto escrito, observable como 

una totalidad y manipulable en sus detalles, se adivina ocupando el 

lugar de aquella de forma casi absoluta. En cierto modo, un arte 

cuya manifestación se hallaba necesariamente abocada a 

materializarse condicionada exclusivamente por la temporalidad, se 

dota de un espacio propio y adquiere un cuerpo gráfico; el poema, 

desde entonces, se caracteriza por su acabado. Este hecho es el que 

lo emparienta con las artes figurativas, se convierte así en un objeto 

artístico por sí mismo, de modo que al juzgar sus productos pueden 

aplicársele metafóricamente tecnicismos propios de las artes 

plásticas: el poema es algo moldeado y ensamblado (peplásthai kaì 

synkeîsthai), sujeto a esquemas y a ritmos modulados en conjunto. 

Estas son las ventajas compositivas que trae consigo el cuerpo de 

la escritura, y las analogías que propicia con las artes plásticas 

derivan en definitiva de su sujeción a una espacialidad 

traslaticiamente equiparable a la corporeidad de estas últimas. Esta 

sujeción permite, a su vez, objetar a esas supuestas ventajas 

aquellos criterios que tópicamente venían funcionando entre los 

propios poetas para ensalzar comparativamente su arte: el discurso 

escrito pierde versatilidad y adolece de idénticos inconvenientes a 

los de las cosas sin vida propia. 

El texto de Alcidamante es muy explícito en este punto, y conviene 

recordarlo porque transmite nociones ya arraigadas, válidas 

genéricamente, aplicadas tanto a esculturas y pinturas como a 

creaciones poéticas. Todo un ámbito productivo se encuentra 
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delimitado específicamente por las connotaciones estéticas de los 

juicios que se emiten acerca de él, por oposición a aquel que, 

careciendo de dicha cualificación, se retrae al campo de lo mundano 

y lo prosaico: el deleite y la utilidad son los criterios que, 

respectivamente, escinden ambos campos de actuación de la 

producción técnica. Las obras de arte son objetos de contemplación 

sin otra función que la de provocar la fruición de los sentidos y, por 

su medio, el embeleso anímico; y, por otra parte, por oposición a la 

realidad, carecen de cualquier entidad. Entran de lleno en el campo 

del simulacro (eídōla), de la figuración formal (sché̄mata), de la 

imagen (eikó̄n), y la imitación (mimé̄mata). 

Este es el marco en el que ingresa la poesía, asemejada a las otras 

artes en virtud de la transformación que provoca la invención de la 

escritura, una posición contra la que, sin embargo, hay que 

prevenirse por la unilateralidad de las presunciones implicadas. La 

consideración de la escritura indistintamente, igualmente válida 

para la fijación de cualquier tipo de discurso, permite trasladar la 

generalidad a la consideración de las artes plásticas también sin 

distinción de género; pero lo peculiar de la proposición de Simónides 

está en que proclama determinadas distinciones, se trata de una 

equiparación limitativa, contraria a cualquier tipo de generalización. 

Son la pintura y la poesía las implicadas diferencialmente, y si 

resulta de rigor contemplar la mediación de la escritura para darle 

consistencia a la analogía, necesariamente han de buscarse aquellas 

características que no puedan cuadrar a otra actividad que a las de 

ese modo emparejadas. Si significativas resultan sus características 

más genéricas, discriminadas a partir de lo que el lenguaje configura 

con eminencia, es decir, todo aquello que pueda cuadrar dentro del 

ámbito de la significación, el contenido del discurso, habrán de 

buscarse aquellas otras que, por su específica aplicación al discurso 
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poético, cuadren como términos de comparación aplicables 

exclusivamente al área que cubre el arte de la pintura, aquellos 

rasgos formales más dependientes de la materialidad de la 

escritura, de su grafismo. 

La pertinencia de las observaciones de Alcidamante, además de 

procurar un testimonio temprano de la atención que suscitó la 

introducción de la escritura en la antigüedad, reside en que atiende 

sobre todo a aquello que vehicula el invento, que es lo que primero 

hubo de sorprender, su instrumentalidad. Llama la atención, en este 

sentido, algo que hizo notar con suma clarividencia Havelock: el 

trasunto analógico más preciso y esclarecedor de los átomos en la 

filosofía de Demócrito se pergeña partiendo de la observación de las 

letras del abecedario, ejemplo que explotó también Lucrecio con 

insistencia. En el caso de Demócrito se intuye el fundamento mismo 

de la teoría atomística cuando se cae en la cuenta del rasgo 

diferencial que cualifica a las consonantes, unidades fónicas que se 

aperciben idealmente por análisis, pero que sólo se pueden percibir 

en su materialidad, i. e. su sonoridad, tras su unión con las vocales. 

La virtud simbólica de las letras es la que se pone en juego, ya que 

permite percibir la materialidad de las consonantes sin su trasunto 

fónico, de modo que no cae fuera de lo admisible plantearse la 

posibilidad de que propiedades similares observables en la escritura 

no pasasen desapercibidas a semejanza de la señalada por 

Demócrito. Es una hipótesis a la que conviene aferrarse para el 

discernimiento de similares propiedades, espigadas a partir de la 

observación del desarrollo de la pintura, del dibujo más 

exactamente, en sus fases más tempranas, cuando, desembarazada 

en parte de mayores supeditaciones a requisitos propiamente 

estéticos, cuyo desarrollo marca precisamente el punto de inflexión 

que diferencia a ambas técnicas, su máxima operatividad reside en 
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la facilidad con la que puede servir para transcribir mediante 

imágenes un texto, un mensaje cuya procedencia es en la mayoría 

de los casos un relato mítico conocido a través de recreaciones 

poéticas. Se abre así una vía a la indagación de las afinidades 

implicadas directamente en la comparación entre la poesía y la 

pintura, mediando el grafismo como denominador común. La 

analogía que se está proponiendo, a la que se ha hecho alusión en 

lo precedente, queda expresada de la siguiente manera: la letra es 

a la palabra poética como el dibujo es a la pintura. También en la 

retórica tuvo sus ecos. 

Las innovaciones poéticas que permite la práctica de la escritura se 

perciben especialmente en las complejidades métricas que ensaya 

la lírica coral, complejidades que tienen su trasunto inmediato, 

nótese bien, en lo que viene a llamarse justamente color en la 

antigua teoría musical, cuya notación, lo que se denomina escritura 

musical, no puede cabalmente imaginarse más que como un 

subgénero desarrollado a partir de la invención de la técnica de la 

escritura propiamente dicha (Aristóxeno exploró explícitamente las 

analogías). Mas también tienen su traducción en las innovaciones 

que se permite la poesía al nivel de la dicción, una de las 

peculiaridades que sí se puede reconocer como propia de la poesía 

de Simónides, practicada sobre todo en la forma del dístico y el 

epigrama. Igual cosa se puede afirmar luego con el desarrollo que 

tiene dentro de la retórica, concretamente en la parte 

correspondiente a las técnicas de la elocución. Queden así sugeridas 

las propuestas que someto a discusión en lo que sigue, aunque me 

limito a la parte que nos incumbe directamente, la abarcada por las 

dos últimas precisiones apuntadas. Urge, en primer lugar, 

apercibirse de tales peculiaridades formales según despuntan en la 
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‹‹escritura figurativa››, si así puede llamarse al dibujo en sus 

orígenes. 

Dentro del contexto de la cultura griega, los precedentes pueden 

remontarse hasta pasada la época minoica, pues los restos 

arqueológicos así lo atestiguan: el empleo de esta modalidad 

rudimentaria de la pintura, próxima a la expresión escrita dentro de 

los límites en los que la estamos considerando, con una función 

eminentemente narrativa y que, por ello, aún no muestra rasgos 

estéticamente sobresalientes, no estaba en uso en Grecia a la sazón 

(véanse, al respecto, los frescos rescatados de las casas de Acrotiri, 

en Tera, datados en el siglo XVI a. C., y conservados en el Museo 

Nacional de Atenas), pudiendo remontar aún más atrás en el tiempo 

si se tomasen también en cuenta las líneas de expansión que 

posiblemente pudieron confluir antiguamente, desde Creta hasta 

Egipto. Sus rasgos estructurales son similares. Pero entrados en la 

época en la que la escritura propiamente dicha comienza a 

emplearse, transcurrida la llamada Edad Oscura, esa modalidad 

figurativa de la relación narrativa muestra ya unos rasgos propios, 

y, lo que sobre todo importa, el contenido mitológico y religioso al 

que se constriñe es homogéneo. Véanse al respecto, por su factura 

similar, la gran cratera funeraria ateniense conservada en el Museo 

nacional de Atenas (750-730 a. C.), y el ánfora monumental de la 

necrópolis de Dípilon, del Museo Arqueológico de Atenas (c. 760 a. 

C.); comparadas al Vaso François (c. 570 a. C.), del Museo 

Arqueológico de Florencia, que muestra ciertas diferencias de estilo, 

estéticamente relevantes, pero que semiológicamente se apoyan en 

parecidos procedimientos, incluyendo las inscripciones escritas, tal 

y como se describen en el comentario al arca de Cipselo por parte 

de Pausanias (Descripción de Grecia V 17-19). Son una buena 
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muestra del tipo de escritura al que hemos de referirnos3: un dibujo 

muy esquemático, adeudado con el estilo geométrico, sin color 

todavía, muy estereotipado y sujeto a convenciones que atañen 

tanto a la ocupación del espacio como a la utilización repetitiva de 

símbolos precisos. Los elementos propios del estilo geométrico 

anterior (meandros, círculos, esvásticas, etc.) quedan relegados a 

lugares marginales, aunque esos formalismos siguen facilitando 

cierta apoyatura rítmica en la distribución de los dibujos figurativos 

propiamente dichos. A esta época han de corresponder las noticias 

más antiguas de las que dio noticia Plinio el Viejo. 

Se han de notar, primero, las convenciones figurativas, que tanto 

valen para identificar personajes concretos como para representar 

impersonalmente a conjuntos de individuos, así distribuidos en 

grupos como traspuestos de una escena a otra. Entre las señas 

distintivas que adornan a las figuras, destacan aquellas que sirven 

para diferenciar a hombres y mujeres, así como a personajes 

destacados, pudiendo variar desde el guerrero reconocible por su 

escudo, sus grebas o por los penachos de su casco, hasta el huésped 

con su atavío recargado; el tamaño de las figuras expresa también 

muy convencionalmente la condición de cada personaje, tanto por 

su relevancia en los hechos narrados como por su pertenencia a una 

clase o rango determinado. Además de servir para la identificación 

 
3 Remito al lector, para mayor abundancia, a la edición de la Ilíada y la 
Odisea de la Biblioteca Augustana, accesible por Internet, en la que cada 
canto está precedido por reproducciones concernientes a episodios 
señalados de ambas obras. Algunas de ellas son copias mejor o peor 
adaptadas, hechas tomando la cerámica funeraria antes ejemplificada como 
fuente en la mayoría de los casos. Corresponden a la época en la que los 
propios textos homéricos están en proceso de publicación escrita. Las piezas 
mencionadas antes se pueden visualizar también en Internet con solo copiar 
las descripciones en Google. 
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de los personajes, estos detalles pueden ser utilizados para 

determinar la acción, trasponiéndose de escena a escena; pueden, 

en tal sentido, trocarse también las caracterizaciones según 

convengan al contexto de la escena que se está narrando; la 

posición sedente es típica de las escenas de interiores, y sirven para 

el reconocimiento escénico también distribuciones muy 

rudimentarias de volúmenes encuadrados reconociblemente: 

tronos, asientos, estancias, que se repiten en distintos episodios a 

pesar de corresponder a escenarios diferentes. Son, en general, 

convenciones simbólicas en la medida en que se trasladan con 

libertad de un episodio a otro; no se busca acentuar la impresión de 

singularidad de las escenas, ni la de la individualidad de los 

personajes, salvo una vez determinada la función de la figura en el 

cuadro general de la acción. La finalidad perseguida mediante estas 

repeticiones es la de particularizar contados rasgos significativos 

que se vuelven a utilizar por el sentido que trasmiten, toda vez que 

se ha logrado determinar mediante su caracterización gestual e 

icónica. 

Grosso modo, sirvan las especificaciones hechas para comprender 

la estricta funcionalidad de estas representaciones figurativas, 

cuyos rasgos estéticamente relevantes son escasos, en su mayoría 

supeditados a relaciones de otro orden, al cual paso a referirme a 

continuación, también muy sumariamente. Las escenas ocupan una 

superficie apaisada (tratándose de cerámica en la mayoría de los 

casos, se superponen varios frisos redondeando la panza del 

recipiente), que regularmente se representa repartida 

longitudinalmente en dos mitades que propician la disposición 

simétrica del espacio, dentro del cual se ordenan frente a frente las 

figuras mismas, sobre todo en las escenas de grupo; tanto da, en 

estos casos como en los restantes, aunque el hecho destaca sobre 
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todo en las escenas en las que la disposición en grupos de las figuras 

se adecua exactamente a la división de la superficie en estricta 

correspondencia simétrica, que la mirada recorra la escena en un 

sentido o en el otro, es indiferente para el desarrollo de la acción 

que se está narrando (por lo demás, la distribución simétrica del 

espacio de los frontones de los templos es la habitual en los 

programas narrativos en arquitectura). En aquellas escenas en las 

que se relata una acción más particularizada, la ocupación del 

espacio sigue idénticas directrices, a las que se añade el 

aprovechamiento de las distancias que pueden mediar entre ellos: 

lejanía y cercanía dominan la figuración escenográfica, así como la 

correspondencia dramática en la que se encuentran encuadrados los 

personajes. También hay rastros de lo que más tardíamente se 

denominará perspectiva invertida, produciendo efectos de 

proximidad y lejanía frontal; además de la yuxtaposición de grupos 

de figuras, típica también de los relieves. Pues bien, es este tipo de 

convencionalismo el que con mayor aproximación sirve para 

entender el sentido en el que se debe extender la analogía de la 

‹‹escritura figurativa››, entendida en estos términos rudimentarios, 

con lo que pueda aprovechar a la poesía en sentido pictórico. Poesía 

y pintura se inspiran mutuamente en la medida en que se aproximan 

formalmente, cabe decir esquemáticamente, mediando este tipo de 

recursos gráficamente expeditivos. En este sentido, a medida que 

la poesía comienza a valerse de estos efectos de simetrías, 

resonancias y reiteraciones, tal y como comienzan a ser reconocibles 

en Simónides, empieza a su vez a confundirse en sus medios con 

los que habilita la elocución retórica, según comienzan a tener 

desarrollo en Gorgias. 

Trascribo a continuación el paradigmático dístico traducido por Neus 

Galí, paradigmático porque está construido sobre un hexámetro de 
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factura homérica al que se fuerza métricamente a adecuarse a la 

forma del dístico, mientras que, al mismo tiempo, se metamorfosea 

estructuralmente, vale decir visualmente, la disposición de las 

palabras en el verso: 

 

Cántame, Musa, el hijo de Alcmena de bellos tobillos; 

El hijo de Alcmena de bellos tobillos cántame, Musa.4 

 

No se trata de un caso aislado. Esta es la clase de procedimientos 

que, con independencia de aquellos que se movilizan métricamente 

para crear análogos efectos de cierre, cuando el cierre estrófico 

constituye más una excepción que una ley, caracterizan a la poesía 

de nuevo cuño, tan dependiente de las posibilidades que la escritura 

posibilita; practicable ante todo, sobra decirlo, en composiciones de 

poca extensión, el dístico en particular, o bien como recurso a 

manejar dentro del cuerpo de poemas poco más extensos, en la 

forma del epigrama especialmente, con igual validez que los tropos 

lingüísticos tradicionalmente asumidos; pero que, llevando al 

extremo las posibilidades miméticas, también inspiró formas asaz 

excéntricas de composición, como las llamadas paignidia, que 

llegaron a configurar un género propio dentro de la poesía 

helenística, consistente en figurar gráficamente el tema del poema, 

como en el caso de los titulados Las alas o La copa. Son casos 

aislados, evidentemente, pero por su misma presencia dejan 

constancia de una manera de entender la relación invirtiendo sus 

 
4 Cf. ob. cit., p. 32. La transliteración del texto griego reza así: Mousa moi 
Alkmênês kallisphyrou huion aeide / huion Alkmênês aeide Mousa moi 
kallisphyrou. 
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términos, cargando el peso sobre los efectos que la pintura en sus 

manifestaciones más afines a la escritura pudo ejercer sobre la 

poesía. De un extremo al otro, las posibilidades abiertas propiciaron 

maneras de entender la producción poética que fluctuaron entre 

aquellas atenidas a los juegos creativos que posibilitaban los propios 

significantes, y aquellas que optasen por atenerse a las figuras de 

pensamiento, igualmente condicionadas por determinaciones 

eminentemente visuales. Con ello se entra de lleno en el terreno de 

la retórica. 

Las afinidades entre Simónides y Gorgias fueron supuestas desde la 

antigüedad por la doxografía, llegando a atribuir a los dos la 

paternidad de determinada sentencia alusiva a la potencia del 

engaño (del ilusionismo cabría decir), según la cual acaba 

reputándose como más sabio aquel que sucumbe a él. Sus puntos 

de vista fueron juzgados afines por la reversibilidad de sus 

posiciones: el poeta que asume para sí los presupuestos de la 

sofística y el sofista que asume la poesía como modelo de expresión 

óptima de la retórica, son dos facetas complementarias, aunque 

invertidas, de idéntica personalidad. Aunque Gorgias no llegó a 

escribir en verso, mientras que Simónides sí que practicó la prosa 

dando a la publicación una colección de sentencias, sin duda 

consideraba su prosa como una forma de poesía, despojada de su 

componente formal más inmediato, el metro, soslayable en el fondo 

a su modo de ver. Si algo caracteriza sus escritos y su manera de 

entender la retórica es la profusión con la que echa mano de los 

recursos de la poesía, a excepción del metro; ahora bien, con no 

menos fuerza destacan aquellos recursos de cuño propio cuya 

puesta en curso corrió a cargo de su propia inventiva, los que al 

cabo propiciaron que le fuese atribuida en parte la invención de la 

retórica. Si discutida fue esta cuestión en su momento, ello no obsta 
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para reconocer en él a un innovador en ciertas cuestiones relativas 

a la conformación de la retórica, y tampoco faltan testimonios que 

reconocen su paternidad en relación con dichos recursos: la 

expresión ‹‹a la manera de Gorgias›› queda acuñada con toda 

premeditación para subrayar la facilidad con la que se podía 

reconocer su influencia, de manera semejante a como tras la 

expresión ‹‹a la manera de Homero›› se reconocía la del sumo 

poeta. La imitación de su estilo era algo que se delataba 

inmediatamente, y no fueron pocos quienes lo parodiaron por su 

misma facilidad, una facilidad equiparable en suma a la peculiaridad 

reconocible de su estilo. Platón recurrió insistentemente a ese tipo 

de parodias, e interesa traerlo a colación porque en su obra tenemos 

el testimonio del deslizamiento que prontamente padecieron esas 

innovaciones a la producción poética. 

En el Banquete hace Platón representar a Agatón el papel de un 

émulo exagerado de Gorgias, tan influido por sus enseñanzas y sus 

maneras, que traslada al metro esos procedimientos que en 

principio surgen en sustitución del mismo. Compone un dístico en 

honor de Eros, construido en su totalidad echando mano de las 

figuras gorgianas de pensamiento, en alusión a los favores que 

concede el dios (197 c): 

 

En los hombres la paz, en el piélago calma sin brisa, 

El reposo en los vientos y el sueño en las cuitas. 

 

El paralelismo formal con los versos anteriormente citados 

de Simónides es notable, toda vez que efectos similares a los que 

allí se buscaban destacan aquí por la novedad misma que 
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transmiten; estructuralmente, ambos poemas son afines, aunque 

varíen ligeramente los medios. Prescindiendo de la primacía del 

metro, las figuras se construyen forzando paralelismos a los que 

cabe atribuir una naturaleza visual: el primer verso es simétrico al 

segundo por la relación que cada uno establece entre los dos 

hemistiquios que los componen, pero, al mismo tiempo, el primer 

hemistiquio del primer hexámetro es al segundo del segundo, como 

el segundo del primero es al primero del segundo. Es lo que Platón 

da a entender resumiendo en una fórmula los recursos retóricos 

puestos en juego por Gorgias (ib. 185 c): son efectos de simetría, 

un procedimiento que en origen pertenece al campo de las artes 

figurativas, y que Platón extiende también al cuerpo de la retórica 

cuando da a entender en el Fedro (264 c) que la organización 

adecuada de los discursos debiera proceder imitando la articulación 

de un organismo vivo, idea que aparece inmediatamente asumida 

en el primer tratado de retórica conocido, la Retórica a Alejandro 

(28, 5) atribuida a Anaxímenes de Lámpsaco. Por la concisión con 

la que están dadas las reglas en este tratado, cabría la posibilidad 

de remitir a las precisiones que en él se hacen acerca de la elocución 

aquellas propuestas estilísticas pergeñadas por Gorgias en sus 

formas más esquemáticas, verbigracia el estilo binario, la antítesis 

(cuyo empleo fue característico de la poesía de Simónides), el 

isocolon y la paromeosis. 

Sea como fuere, lo que importa es darse cuenta de la naturaleza de 

ese cuño tan especial que Gorgias imprime al estilo en términos 

generales, y preguntarse por las analogías que puedan explicar su 

uso dentro de su propia producción. El tecnicismo utilizado por 

Platón para definirlo imprime una orientación muy precisa al 

análisis, cuya verosimilitud se confirma con la lectura de los textos 

del propio Gorgias. Su prosa se distingue de la poesía, como se ha 
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apuntado ya, por prescindir del metro, aunque no por ello deje de 

considerarla como una modalidad de la poesía. Para Gorgias su 

prosa es poesía, y lo que la cualifica como tal son los procedimientos 

retóricos aplicados a la prosa común, es decir, sus recursos retóricos 

son el trasunto prosaico del metro, son formalidades con idéntica 

aplicación funcional. Él hace suyas todas las figuras de la dicción 

propias de la poesía excepto el metro, y procede a poner en 

funcionamiento figuras de pensamiento que suplen esa carencia. El 

empeño que puso Aristóteles en diferenciar claramente ambos tipos 

de recursos, asignando los segundos (perì dianoías) al área a cubrir 

por la retórica, y sólo los primeros (perì léxeōs) a la poesía, se funda 

en la necesidad de deslindar ambos campos habiéndose percatado 

de la indistinción a la que derivaron ambas disciplinas tras esa clase 

de intervenciones: la retórica rebosa de poesía y la poesía de 

retórica. Su interés por diferenciar los recursos válidos poéticamente 

y aquellos que le parecían estar viciados no puede tener mejor 

acomodo que en las circunstancias aludidas5.  

Entre los tropos de los que Gorgias hace un uso abusivo, según se 

percibe entre quienes parodiaron su estilo, tales como la 

paronomasia, el homoiotéleuton, la paronimia o la aliteración, por 

nombrar algunos ejemplos, destacan los que tienden a acentuar las 

rimas internas; valido del ritmo, imitando en ello a la poesía, 

sustituye el metro por efectos de rima, que afecta tanto a la 

reiteración de sílabas como a la repetición de sintagmas asociados 

por coordinación o subordinación, creando períodos en los que salta 

a la vista la intención de destacar justamente simetrías formales, 

proporciones y correspondencias no ya de contenidos, sino 

puramente fónicas. Pues bien, lo que el testimonio de Platón resalta 

 
5 Cf. Poética, XIX. 
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es que, cuando la rima bien entendida todavía no se percibe como 

tal, todos esos recursos se conciben como réplicas sonoras de 

efectos propiamente visuales. Pertenecen al cuerpo de la palabra, 

no a su alma, por decirlo de una forma bien gráfica, y se asocian de 

inmediato con los medios que facultan a la escritura como 

instrumento de creación: el escritor viene a ser así un émulo del 

artista plástico, y la escritura se convierte en una plastikè̄ téchnē, 

algo que ya venía siendo la pintura. Gorgias es explícito al respecto: 

la escritura es el cuerpo de la palabra, un cuerpo minúsculo que 

propicia la construcción de un artefacto con un potencial persuasivo 

superlativo. En tales términos se cifra la sabiduría que él detentaba, 

polémica, agresiva y agraviante para las mentes filosóficas más 

señaladas. Neus Galí resume excelentemente la amenaza que en el 

fondo de las propuestas del sofista latía: 

 

Gorgias niega la posibilidad de un conocimiento 

‹‹objetivo››. Simplemente cabe la posibilidad de un 

conocimiento ‹‹subjetivo›› e intransferible que a través de la 

experiencia del engaño operado por la palabra (y por el arte) 

logra conocer y comunicar parcelas de la multiformidad 

engañosa del mundo. El único modo de ‹‹conocimiento›› del 

mundo es mimético, entendiendo por mimêsis aquella 

identificación simpatética entre el que escucha y aquello que 

escucha […] Éste es justamente el significado de la mimêsis 

arcaica que pervive en Platón y que constituye el fundamento 

de la teoría aristotélica de la katharsis.6 

 

 
6 Ob. cit., p. 196. 
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De Simónides a Gorgias, el acento pasa de la poesía a la retórica, 

ambas llegan en sus manos a adquirir entidad filosófica; 

constituyen, para ellos, sistemas de pensamiento cuya competencia 

queda acallada, derrotada, con el transcurso del tiempo. Su afinidad 

esencial deriva del modo en que asumen la manera de intervenir en 

los campos de investigación que mediatiza históricamente un 

hallazgo eminentemente técnico que igualmente condicionó la 

producción del resto de sus contemporáneos y, en lo sucesivo, el 

desenvolvimiento de la cultura occidental en sus manifestaciones 

más significativas: la escritura. 

Vinculadas a ella quedaban también las artes figurativas, y es en 

esta medida como se impone diferenciar los lazos establecidos por 

uno y otro protagonista de esta historia: Simónides, como ya ha 

quedado dicho, compromete a la poesía con la pintura 

específicamente, mientras que Gorgias menciona a las dos artes 

figurativas en litigio como exponentes de lo que la retórica promete 

partiendo de principios especulativos afines. La problemática a la 

que cada uno de ellos tiende mediante esos lazos diverge, por lo 

tanto, y habrá ocasión de comprobarlo más detenidamente. Por 

ahora, quede sentada una diferencia que tendrá sus consecuencias, 

concretamente, en la pervivencia que la inflexión que sus 

intervenciones provocaron en las áreas respectivas tendrá en el 

porvenir: la poesía, una vez apercibida de sus nuevas posibilidades, 

se desentiende de aquella inicial vinculación; la retórica, por el 

contrario, tenderá más y más a no prescindir de las posibilidades 

que le abre ese arrimo del arte de la pintura. Por muy arriesgada 

que parezca la hipótesis, valga cuando menos para sugerir una 

razón que pueda explicar un hecho constatable fehacientemente: 

los retóricos mostraron un especial interés por la pintura, lo 

atestigua Plinio el Viejo, y, por lo que nos es dado averiguar a partir 
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de otras fuentes, es bien posible que el apotegma que en un 

principio valiera para señalar un concepto novedoso de la producción 

poética pasase inmediatamente al predio de la retórica como a su 

lugar propio, quedando marginada la idea dentro de la producción 

poética propiamente dicha, aunque tampoco tardíamente prescindió 

de explotar esos procedimientos, explorando las posibilidades que 

la asociación les abría a los poetas. La pintura es una retórica 

silenciosa, la retórica es una pintura parlante, podrían rezar 

retraducidas a sus justos términos las frases de Simónides, una vez 

comprendido el papel que asigna Gorgias a la comparación, sin 

alejarse demasiado de lo verosímil y sin temor a graves 

equivocaciones.  

La relación que entre la escritura y la pintura se establece es la que 

mejor ilustra la analogía entre la pintura y la poesía una vez se 

atiende a la doble faz de la proposición conocida de Simónides, 

estudiando la relación inversa a la que normalmente ha apoyado su 

interpretación, superponiendo sobre aquella relación el salto que 

desde esa misma analogía mejor se explica: la escritura figurativa 

es una especie de pintura carente de emotividad estética, o, si no 

carente, reservada a un segundo plano. La pintura propiamente 

dicha es la búsqueda de una emotividad que comunica con el fondo 

poético de su inspiración, desentendiéndose poco a poco de sus 

raíces para tender hacia las que desde la poesía se esclarecen, desde 

la poesía homérica para ser exactos; para explotarla de acuerdo con 

sus propios medios formales, que no serán los de la escultura hasta 

bien entrado el período clásico y, sobre todo, el helenístico. 

Lo que pueda distinguir a aquel tipo de obras funcionalmente 

determinadas por ese valor a medias pragmático y a medias estético 

que las agracia al unísono en un principio, en tanto puedan servir 

como exponentes de objetos plásticamente favorecidos, de su 
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servicio gráficamente evaluable, es que al potencial mensaje del que 

puedan ser transmisoras añaden un encanto estéticamente 

estimulante, y es en esta medida como se emparientan con lo que 

posteriormente la pintura y la poesía representarán: desde el 

momento en que pueden compaginarse como productoras de algo 

en convergencia, cabe estimarlas por un valor artístico común a 

ambas igualmente. La escritura alfabética, afectada asimismo por 

idéntica posterioridad a la de la pintura propiamente dicha, aparece 

como término tercio de la comparación; es la mediadora en esa 

relación de analogía. De modo que cae dentro de lo factible 

teóricamente interrogarse acerca del dicho de Simónides a partir de 

los supuestos asumidos en el análisis que se ha llevado a cabo: la 

pintura es a la poesía como la escritura es a la palabra, una vez 

tomado en consideración el hecho de que, además de designar algo 

por su medio, bien sea gráficamente o bien sea verbalmente, 

estimulan al receptor psicagógicamente, tal y como quedase 

expresada la noción por Gorgias de Leontinos, pasando al predio del 

arte. 

El propio Gorgias, no obstante, tentó un desarrollo que escandalizó 

a las mentes más filosóficas entrada la nueva época, la del período 

clásico; con él se cierra un período del pensamiento y se cierra, a 

su vez, todo un mundo, cuyos paradigmas asumió 

especulativamente retando a las nuevas formas emergentes. Su 

toma de posición no fue extravagante, sino, a lo sumo, decadente: 

Empédocles fue el epígono. Es lo que en definitiva avivó tan 

radicalmente el resquemor platónico. 

 


